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HASTA LA BATALLA DE ICANNAE (2X3-.237 a. J. C.) 

La s,egunda Guerra PímIcs, la llamada Idme modo distintiv,o &an- 
&bálica» por su prirwipal protagonista y para diferenciarla de la 
prilmena (264%l), y tercera (de&ruoción de Cartago, 146), coaníen- 

za, como es bien lvotorio, so pretexto de la vilolación por parte de 
Carthago ,d,e un ,fam,os’o tratado, d.e hacia el añ,o 226, en e3 CUY e~k+ 

ban implica,dos, con Roma, las ciudaides a ella unidas. Este era, al 
parecer, el caso d,e Saguntum. Pero aparte este tratado y- los ;ante- 
rijores y aparte, también, ld,e las demás razones de UXPOS y ODIOS, 
había ,de #hecho luna enorme tirantez entre Roma y CMhago, 1% 
Gltima de las cual.es no se había resignado a las pérdidas otiginadas 
por )la Primera G.uerra, que había oostaldo a caehago: Sici&,. Cer- 
deña y Córcega. 

Los Barcas, familia dse pre:eminente abolengo y autorid& ‘ep 
Carthago, tomó como cosa propia esta Rvali’dad y wnc~r. En &JX%- 
cuencia, aotuaroa o bien sin contar con el Senado cartihaginés, o bien 
en abierta contradicción com El. Los Barcas se habían erigido en 
cabeza de un partido nacional, mi.litarista, que predicaba el rear.~e 
y e! desquite. Este partido t~revancihisitan envib a Espaga al Arnilkak 
Barca, que supo cr,ear en la Península Ibérica una «provincia» para 
utilizarla en su tkmpo como Inagotable cantera de hoanbres, ar- 
m.as, vituallas, dinero y @ara hacer de ella, cÚax& llegase la hora, 
la hase de partilda de -un- forniidable ejército- que habría de kva~di? 
Italia por caminos no ¡hoJlados aún en s,on de gue.r,ra: el can&0 del 
N&e, e1 de los Alpe+s. 
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La primera etapa del audaz prloyecto &e hábilmente Jogralda 
por Amilkar y su sucesor Asdrúbal, ambos Barcas. La última fase 
del pIan la puso en marcha el hijo de Asdrúbal, H,anníbal. Co,men- 
26, como es hart.0 sabido, con la toma ae Saguntum hacia fines del 
año 219 y prosiguió con el cruce Idel Ebro y el paso de los Pkineos 
al iniciarse la primavern Idel laii:o 218 a. J.C. 

El ejército que llevaba Hanníbal estaba íiormado en gran parte 
de mercenarios y tropas auxíliares ; de ellos muy buena parte eran 
iberos, segím veremos. Es la actuación *de estos Umos 10 que 
ahora nos importa y ío que nos va a ocupar en las líneas que si- 
guen. Naturalmente, dàda la íadde del tema, el Idesarroblo de la 
guerra en sí queda al margen de nuestro comfet&io. Peno no dpil 
fodo, pues como los acontecimientos en que vamos a ver a los 
mercenarios iberos no pueden oomprenderse, ni. valorarse, ni se 
pueden situar en tiempo y lugar precisos si no es c&cándolo~ en 
el, momento histórico en que se protduj,eron, nos hemos v&o ob]i- 
&dos a dar la cada hecho su. ambiente, siquiera sea de un modo 
,@eramente .introductor y. sumarilo. 

*** . 

_ @nlì;ene advertir, empero, 1qu.e este estudio ,es kmás bien un catá- 
bgo comentado de %s citas antiguas referenks a la actuación de los 
tieroenario,s españoles en el ejército hannibáko y no una exposi- 
46n &tica de 90s heohos en que aparecen mezclad,os (1). 

^Sería dsesorbitar el tema si abora pretenfdiéramos tratar 2n ex- 
tema el wduo pro’bkma de das f,uentes. Baste saber que las dos 
princi$âles para 1.0s ácon!+e&nientos que. nos van a entretener son 
-Polybios y Livio. EI historiador @riego escribe a mediados del si+ 
gh’ II al J.C..; d ‘kitino como un siglo y med3o &espu.és. Ambos, 
empérk,’ usaron de una misma fuente’ principal. De ahí el asombroso 
paralelismo ae .sus narracion&. Sin embargo, hagamos constar $ze 
%~y también, <de vez ‘en cuandò, divergencias y diferencias, tpties 

. 

--- . (1) Y a este prqxbito me interesa mucho advertir al -lector .que san mry 
‘ms 1.0~ ,textos raquf cobcionados que .fueran ya regid- por Schulten eB 
&s Fontes Hispaniae Antiquae. La razón de esta notable ausencia, en un 
f&o donde se pretendió r&ger tadas las &ere&ias directas e indi&t& 
tangentes a nuestra antigua historia, la i@mraanos. ’ 
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no he sólo una fu,ente las que ambos usar,oa, sino también otras 

menores, a más ,de *la pri’naipal, c.oin-40 du.er.0.n los anaMas para tivio. 
Parec.e ..que p,ara P+bios la principal fue Fa;bius Pich-, el ph~e~ 

hist,oriador romano, QUÉ rad&ó SU obra (perdida) en griego, poco 
después Ide acabada la co,ntienda. Es posible, incluso, que Ohio 
si,guiera a Pictor no .directamentle sino a tralv& de Polybios, lo què 
explicaria ,aún ,mejor el asom.lwoso paraleliism~o de muchos de sus 
pasajes. Despu& tde ellos habría que citar a ‘Appianó\s, un h&o- 
riaSdlor alejandrino ,que escri,bió !eln grie;go .hacia mediados del siglo II de 

la Era. .tl Me aún puede añaldirse Ploútra.cho*s, su coettieo, y 
CorneEius Nepos, que :lo &ue en parte de Livio. Las referenciti de 
Cassius Dio son ewasas, poy haberse perdiido Jos Bbros pwtene- 
tientes a esta época. 

I;a biblilograifía ref,eren’te a estas guerras es inmensa. No es 
tampoco oportuno adwirla alho~a. Pero para el que quiera valorar 
en su proporción justa los episo,dios aquí d,est,acaIdos de un ZYI&&J 
-forzosamente ,desmesurado, hipertr&oo, puede acudir a los tr&ta- 
do,s clásicos m&s mo!dernos que soNbre ellas se nhan escrito. Me per& 
mito indicar t.res ,o cuatro : Kahrstedit, en Meltzm-Kahrstedt, Ges- 
chichte der Kartkager, III, Berlín 1913; De Sanctis, Sto& dei RUL 
wz&, III, l-2, Torino-Roma, 1916-17 ; E. Pa&, SM& di Romus 
dwanfe le Guerre Fwniche, 2 vals., Roma 1927; de4 mismo, eh la 
HZstoke Roma&.e, dirigída por Glotz 1, París, 1940 ; IG-ounaye~, An- 
tike Schlachtfelder GVZ ItaìGw und Afrikti, III, 1. Berlín 1912 y, del 
mismo, el complemento SMachteizntla;s zw antiken K&eggeschicJ& ; 
Rl;m. Abteilztng, ‘Leipzig’1922. F. W. Walbank, A historicd com 
mentaq on Polybius, POI. 1 Commentury on Books I-VI. Ox&o;tla, 
1957. En estas .obras se hallará la bibliografía ponrnénorizadá y opor- 
hma’. N,osotros en nkuestra ex$osi’ción nos apoyamos di+ec&tiente 
en los text,os&entes, dejaadto de Jada, por 40 Igeneral e intencioda; 
damente, %os IprobJeJmas Smenudos que suscitan. 

La primera precaución del .gen~eral oarthaginés antes de polnerse 
en ,marcha hacia Italia, Ifue as-egu’rar su retaguardia. Para 410 envió 
al Norte de Alfrica un contingente ntirneroso . d& ,soMados ibéricos 
y tñaj o a España otro de a&-.icanos. Era. el m&o de precaverse con- 
tra posibles ~levanta~Gent,os y sediciows Ide aftianos o iberos, ~m$s 
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fáciles en sus propias tierr.as que desterrados. Polybi,os da algunsos 
datos bsobre estos caunbi.os recíprocas: ((Los que pasaron a Libya 
Aes .d.&r, Africa- eran t,her&tai, mastianoí, oretes, íber,es y ol- 
kádes. M etota. de esta ,gent,e awenrdía a 1.200 jinetes y 13.850 im- 
fantes. Pasanon también 8’70 baliareís, llamados pr~opiamenfe hom- 
dero’s, pues el uso de, este arma ha dado nombre a este pueblo y 
la isla que halbitan» . Este es el t,exto polybiano a’l que noms hemos 
cefi.ido .estrictamente, revetando lla grafía origina1 (Poil. 111 33, 
8 y SS.). 

Conviene aclarar algunos extremos. Los tbersístai son sin duda 
los tartessiols, es sd,ecir, %gent,es ‘del bajo Guadalquivir y zona del 
Estrecho ; los mastianoí, habitantes de la región S. E , donde vi- 
vían los de otr:o modo conocidos como mastienos, con Mastia (acaso 
una ,primitiwa Cartagena) por capital; 30s orétes son Jos ‘oretanos, 
ocupantes dei1 cuwo allto de:1 Guadiana ; y, finailmente, los olkádes, 
vecinos de los iorétes. Toldas, {pues, gentjes del Mediodía pd’e la Pe- 
n~ínsula. A .ellos <han de agregarse los bal!earas (2). ZA dónde fue- 
ron Ll~evados estlos contingentes ? El mismo Pollybi,os .nos lo dijo 
líneas después (Fod. IJI 33, 12) : «La mayor parte d,e esta tropa 
se acad,onó en Wet.ago,nia lde Li,bya y alguna en 9a propia Car- 
tihago». Metagonia, es la región entre Orán y MldMla. 

Los 15.200 Ihombres qzle en re.cipr,ocidad ,puso Hanníbal en Es- 
paña eran, en su casi totalidad, indígenas )del Norte de Africa, pues 
h+y que exceptua? de ellos 500 baleares que, por no ser ni afr,icanos 
ni $eríinsular&; poedian guarnecer indistintamIente Africa y España. 

Si a 1.0s 15.920 ahispanos enviados a A$rjca añadimos estos 500 
Balèartis, el mímeGo .de espafioles utiliza.dos por Hanníbal en estos 
,preparatiwos ,béllicos hacen un total die 16.420 que, naturalm,ente, 
rro fiiguraban en el ejército expedic$onari,o que el general car&gi- 
aés preparaba para caer so:br,e Italia, en el cual trambién Bes espanoles 
esta.ban en gran proporción, oomo auego veremos. 

Lo curio,so es que la arlqusología ha poidid,o situar la estanciia 
de algún ,destacamentso de este ejé~rcit~o d.e s,esritda;d africano en 
las cwcanías de Corán donde, hacia el año 1934, se descubrió una 

(2) .Pc$bios *hace,. a Iprc&sito de dios, una falsa stimologfa creyendo 
‘-c&no despu& rq&irá y  tratara de ex,plicar Diádoros en V .17, 1- que los 

btiiareis se &eron a d anismos wte nombre dd verbo grkgo ba2lein = arrojar. 
&&e & homtbre v8as-e mi trabajo rie Ewzerita 3, 1935, 248 SS. 
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necrópolis ib&ica cuyos ajuares se -consenvan hoy en el M.usw 
Arqueo,lógi,co de Madrid (3). 

El contingente Cbériico en el ejército que Hannibal condzljo sobre 
IMia en el 218 

Como vamos a ver en Pos páirrafos subsi,guientes actuar’ a los 

mgeroenarios ihros en to(das las batallas desde los Pirineos hasta el 
Sur de Italia, conviene sabelr a cuánto ascendía el elemento penin- 
sular y en qué proporción se halla~ba dIentro del ejército púnho 
tomatdo éstse cn su totalidad. 

D.ice Piolybios que, y,a preparado Hsnníbal, ’ dio la orden de 
marcha a su ejército (mayo ,de 218). Partseron 90.600 infantes y 
unos 12.000 jinetes (Pol. III 35, 1). Poco más aldelante nos dice 
el mismo ~histosia~dor qu(e entre el Ebro y 1,o.s Pirinelos menguu6 eete 
enorme ejército en casi su ,cuarta part,e, pues Hannón se quedó en 
la Península con 10.000 peonAes y 1.000 jin,etes, y otros t,antos fue- 
ron kencia.dos antes d,e superar 90s Pirineos (PQL. 111 35, 4-5). I 
En total -resume el mismo Polybios en III 35, 7- Hanníbal se 
qusdi con 50.000 infantes y 9.900 oaballos. Es decir, unos 60.000 
hombres. 

Los 11.000 hombres licenciados antes de llegar a los Pirineos 
lo f,ueron, según P,olybios, por razones polít,icas y c*on el ánimo de 
mantener en todos las esperanzas d.e vuelta. Pero, en realidad, fue 
consecuen~cia de un conkto grave que Hanníbal se vi.0 obligado 
a ,resolver c.on tan importante medilda, La verda,d es que los merce- 
narios iberos habían iniciaado su marcha sin saber realmente a d&$e 
eran llievad,os. Cuando, ya al pie de {los Pirineos, se enteraron’ que 
caminaIban hacia Italia, alejándose cada ivez más de sus casas y de los 
suyos, algunos se arrebraron. Sajbemos que .3.000 carpe*tanos se 
volvieron a su tkra (.Liv. XXJ. 23, 4; Frork. .Wat. 11 7, 7), «no p’~ 
la guerra misma explica Livio en el lugar citado- sino por las dis- 
tancias y l’as di~ficukades del .paso de los Alpes». Hanníbal no quiso 
retenerlos a la fuerza por miedo a sembrar el desconknto entre los 

(3) Sobre esta necr6pAis y  sus ana$eria&es arqueoE&os, así como su re- 
lacifm con los aco&ecimientos que estudiamos, ver mis trabajos : (tuna nwro- 
plis en Orárw, Investigac& y  Progreso, 8, 1934, 366 SS. ; Archivo Español 
de Arqueología, 30, 1957, g4 SS. ; Archäol. Anzeiger, 1941, 240 SS. 
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&&s, y prefirió quitarle importancia a la d,efección licenciando otros 
siete mil h.ombres elegidos entre Eos m,enos ani.mosos, simulando de 
paso que los carpetanos habían partido también licencialdos de grado. 

Las cuentas no salen; si,n embargo. Si se inició la campana con 
102.000 hom.bres y entre 1.0s dejados a Hannón y Ios licenciados su- 
maban 22.000, qu,e ‘hay que redar, por lo tanto, de los 102.000, que- 
dan en realidad, no 59.000 como dice Polybios en III 35, 7, sino 
80.000. Sin d.uda que, vencidas las tribus que poblaban las tierras 
al N. del Ebrio, Hanníbal engrosó su ejército cSoa elementos de estas 
tribus Sde ,las que hubo de. sacar, por consiguiente, unos 20.000 hom- 
lms. 

No, debem0.s de ,desconfiar de laSs cifras dadas por Plolybios, pues 
éstas, como otras que luego veremos, proceden de un documento 
briginal ,que el gran historiado,r griego tuvo en sus manlos, nada mle- 
nos que manlda,do escribir por el mismo Hanníbal en una tabla de 
bronce que hizo colocar en el templo de Hera Lakinia, en Króton, 
actual ICrotone, en la Italia Merifdilonal. Nos lo #dice el mismo P,oly- 
bies saliendo al paso de aqu@illos que se extrañen de tanta precisión 
(ver Pol. III 33, 17-18 y III 56, 4). 

Pues bien, de este documento proceden también las siguientes 
oXras referentes al número de soljdaldos que quedar,on tras superar los 
Pirineos, atravesar el I¿hód.ano y pssar 40s Alpes : «El número de 
?$nbres que :habían quedado satios a Hanníbal sumaban 12.000 in- 
;fantes iibyos, 8.000 Jberos y 6.000 caballos» (Pol. III 66, 4). 

En sw, para lo que a nuestro wmetido se refiehe, las campañas 
de Hanníbal en Italia iban a Idar comienzo con una fulerza en la que 
más de su tercera parte (pues hay que añadir a los 8.000 infantes ibe- 
ros parte ,de la caballería, ,citada como española varias veces después) 
estaba integrada por dem,entos españoles. Así csbe resumir dicien- 
do que: de los 26.000 hombres que lograron bajar a las llanuras del 
Póo, 10.000 -u ll.000 eran ahispanos. El resto, en su moyoxía, in,dí- 
genas africanos (cieados por Plolybios en III 33, 13 SS.) y, en nú- 
‘mero piroponcionalmente muy inferior, carthagineses propiamente 
t&s, que debían de tener los mandos principales y los cargos téc- 
‘nitos. Hu,bo tam¡bién iberos con cargos altos, como oportuniamen- 
te veremos, pero ello ,no fue sino excepcion. 
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Crzcce del Rhódano _ ___ ì 
.. . _ b 

El paso de.los Pirineos parece que Hanni@ lo lh&o por el, únicq 
cóimoldo posible entonces como hoy. P,oa La Junquera-El Perthus, pok 
donde pdsa atin la carretera general entre Españ:a y Francia. Per-9 
advertimos que no es d,el 2toldo seguro haya sildo precisamente así; 

Priximais va las huestes de Hannibal a 1a gran corriente fluvial 
del Rhódano, el general carthaginés ser&6 los reales en su orilla de- 
recha, a cuatro jamadas al N. de su desembocadura. Quizás en 
Beaucaire. Mas como los ,indígenas no se mo-straron propicio,s a de- 
jarles ifranlquear el, río sin lucha, Hannibd, prudentemente, mandó 
a Ilnnn6n para que en la primera vigilia de la noche se partiera erg 
siIencio con un destaramento río arriba. A unos doscientos stadios 
(unos -31 kun.) 1del punto Ide partida cruzó la corriente sin que lo ad- 
virtleran tos enen@os, c.o:nccntrados en la otra morilla fren& por 
f,rente del ~grueso de’; ejército cwtbaginés. Aquel paso lo faciliitó una 
isla que se supone estaba ha,cia Barthelasse, cerca de Aviñbn. EI 
destacawenlto que mandaba Hannón estaba compuesto ccpr~íncipahnen- 
te» de iberos (m~+ti~e Hti@wis, dice Livio, XXI 27, 23) (4). Si 
eligieron a los iberoa como parte tiportante en la Wíagaza, es pr 
que tenían fama de estar avezad,os a ella. Acostumbraban, en efecto, 

llevar consigo, como equipo, unos pellejos que, inflados, solían se? 
virles para atravesar los ríols. César atestigua que los sodad.os Egeros 
de la Citerior iban a la guerra siempre con sus odres (c~ef9& cZt- 
tioris Hbp amia e . . . quod consztetudo eorum omnium est ut sin 
~tribtts ad exercitum noti eaNt‘, Caes. RC. 1 45, ‘7). Estr:~dsbici w~‘el 
caso. tambi&n en el Ic,r,uce del Rhódano, y -Li& lo roafirxna 4 &.adis 
que, en tal coyuntura, «los ,his~anos, sin tias prepa&ivos; pus%- 
ron sus vestidos sobre unos odres, encima los escudos y, iechándose: 
sobre ellos, cruzaroi; d río)) (Liv. z.X.1 27, 5). Fueron, pues,’ 10s 

primeros en atravesar el KhGdano.- $s&blecida la cabeza de puente 
en la aor;illa izquierda del rio y .amenazê&o el flanco de los en~~~ig~s, 

que esperaban despreven~ades an@ pan;nibal, facilitmm el paso de1 

(4) Para el prcmblema zopográfico v&xs& úhimaunente J. VALLEJO, TiE0 Li 

uio,- Libro XXI, Madrid 1946, pp. LXXX SS;, que 10 esume muy bien. 
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grueso del ejkrcito. Polybiros, que narra también el episoldi~o (Pol. III 
49, no menciona, sin embargo, a los iber~oe. 

El recuento que tiras el cruce Idel Rhó.dano hizo Hannikl de sus 
huestes .arlrrojó esta cantidad, registrada esfirupulosaunente por Po- 
Irylbios: 38.000 ii&anies i mnás de 8.000 jinetes (Poa. Ill, 60, 5) Entre 
los Birineos y el Rhklano había perdido, pues, 13.000 hombres. AI 
no citarse ninguns bata.lla que explique por su encarnizamiento una 
@dida tan alta, es de sospeahar que el ej&&0 ca,rkhaginés hubo de 
mermar nuavamnte con fu,er,tes deserciones. 

Trcínsito de los Alpe?. 2$3 
_- 

En este !amoso episodio ‘de la Segunda Guerra Pímica, que tan- 
to. ha &itatido el in~terés de Jos críticos mi.li,tares (5), ,no son mmcio- 
nados expresamente, en ninguno de los textos llegados a ,nosotros, 
ni 10s iber,os ni 710s demás merc~ena~rioo. Pero tilí estaban, con to1d.o 
61 &ueso del ejéncito casthagids. No vamos a r,epetir 1a.s patéticas 
des&ipcio&es ‘de los historiadores cl&sicos, en especial de Polybios, 
quej in&resatdo por la *hazasa, >estnvo pers~onaknen,te en el lugar R 
inquirió aotkias de algunos coetáneos ,del hecho (Pol. 111 48, 12); 
vamos únicamente a comentar de nuevo unas cikas. 

Cuando .despu& de aquellas kemendo,s quince días que duró ‘el 
@aspaso de ila condillera, H.anníbal vio ante sí 3a fértil llanura del 
P-0 e bim re&e&ci de sus komkes, ha!lló que &JS elementos d’e que 
con%& se kdwíå ‘a 12.000 infankes libyos, 8.000 iberos y 6.000 

caball180s» (Pal. III 56, 4). En total 26.00 hombres. D,e dlo s,e de- 
8tice que entre el cruce del Rhíkdano -y la superación de 1’0s Alpes 
había p&dido 18.000 ho.mbr,es’ Ide ti pie y 2.000 caballos. Es decir, 
‘qtie ‘kasi la mitad d.e’ 1~5s efiectivos cayeron víctimas del paso de Jos 
Alpes y- jms lu¢has habidas con los .indígenas, que hosti.lizaron cons- 
tzmtemen@ ,a Hcllnnifbal. LO~S ‘que sobrevivieron -akde Polybios 
en’ 111 GO, .5- parecían casi una «manada de fi,eras» (070~ &TOT&.J- 
pq.&or mivtsc ujoav-) (6) i : 

,. - 
. 

(5) Un bello resumen del problema,. pon&& al dfa sus conclusiones, 
puti@ vwwz @n da ktroducci6n d&l Pbro de J. VALLEJO, Tito L,iv~o : Libro xX1, 

Mad& 1~6, LXXX SS. 
(6) &gún :L. Cmus ALIMENTUS, a quien copia y ci.ta Lrwo en XXXI 38, 5, 

ih pérdidas díë Hannihal men la ruta alpina se devarm a 36.0~ hombres. Pero 
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Hemos’ dicho antes qu& en el paso de l,os Mpes no sIon cit;Ldol 
expresamente íos &ezos, como rtampoco 10s demás memena~ios, Fo 
que es indudabEe que allí habían de estar por ser Buego varias veces 
citados en -alia. Sin embargo, hay una mención que a estos efectos 
tiene -su valo9 ,de óestimon~io, si bien va in~sert+a en una akwución 
puesta en boca de Hannibal la la vis$a de las llanuras del POO; y p 
sa,bem,os que estas arengas y discursots ‘son pura ínvención retórica,: 
La ,alocuc,ióa de Hannibal afigura tanto len Polybios (IJI 63) como en 
Livio, pero es este último quien nos da ahora la noticia de sla pr~+e.~ 
cia de lusitanos y celtíberos en. I.talia : ((Hasta ahora, cuklando vues- 
tros #ganados por 10,s vast,os morntes de Lusitania y d& Ceiltiberia, 
no habéis logrado ver el fruto de tantas fatjigas y peligros. Ya es 
hora de <que reciba& vuestra r.ecompensa y logreis el premio de 
vuestros esfuerzos, vosotros, qu!e habéis recorrifdo tan ksgos oaaní- 
n,os por tantos tmontes y ta.nt.os ríos y a traves de tantas naciones en 
armas. La fortuna ha puesto aquí fin a vuestras pen&dades y aquí 
se .os dará la recompensa merecida» (Liv. XX1 43, 8 SS.). 551 texto 
tiene importancia además por demmciarnos el ambiente social y ecw 
nómico en que estas tno,pas meroenarias eran reclutadas (‘7). - 

Batalla del Ticinus y-cruce del Poo. 218 

En la primera batalla librada por Harmibal en Ital,&, la habida a 
orillas d,eI Ticinus (hloy Tesino), tampoco se nombran los iberos, pero 
si en .b inmediata acción tiel paso, de11 Pa&rs (POO). I&rrIo$adjo $hipiÓ 
en 91 Tesino, ldebio d,e. salivar sus tropas colo.cándcola,s tras la linea dea 
Pcoo. Para ellio emprendió un rápi)do rep%egue hacia el río. Hanni- 
bal, por su .parte, procuró co,rtarle la r&rada o alcanzar el puente 
antes de que los .romaraos 1 o destruyeran. Pero no logró su propó: 
sito. Aquí dice Liviio (XX1 47, 4-6) lo qu.e sigue: &seg’ura Coelius 
que Magón pasó ,en ,el acto el río a nado con la caballería y la in- 
fantería de hispanos.. . ,sobre oIdres inflados». Aqui, cbom:o antes &I 
el Rhadano, f,ueron los espacoles oon sus odres ios primeros en ‘ , 

qnánimamen~te SC su& r&azar &a cifra wr inwrosimil, y más teni%ndo 
los datos d,e Polybiw que be!&5 m .una fuente hnajwabie. .- .’ 

(7) Sobre d pdkma,, -ver, mi ,@x-o Bandas y  &erriltas efz las Zwhas COS 
Ronza. Discurso de ingwso en la Real Academh de la Hikka, Mach-id 1~s 

= Hisfian~a 5, 19145, 5q7 SS. 
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pasar a 11a otra orlll,a .del río, &ablaciendo la cabeza de puente ne- 
cesaria entonoes por-a sacar fruto a la victor’ia. Hannsbal pasó por 
unos va*dos ntillizando los ielafarrtes como .diqu,e contra la corriente, 
cosa que no cree Livio porique wdke .en XX1 47, 5- cva lo habían pa- 
sa.do todos 1:os españoles con sus odres inflados. Prefieno creer 
-afiade- a Clos que dicen que en cuanto a los dos días halló punto 
a propósito para Janzar un puente, pasó Magón iel primero con la 
caballería hispana *libre de impedimento)) (Liv. XX1 47, 6). Magón, 
a continuación, penetró con sus jinetes una jornada camino d,e Pla- 
centia (hoy Piazenza), ldond,e estaban los romanos (Liv. XXI 47, 7). 
Ya hemos visto que la caballería que mandaba en esta acción Magón 
era de españoles. 

Batalla de Trebia. 218 

Lac rota .d.el Tesino obhgó a Scipio a refugiarse en Plaskntia y 
B ‘Hannibal a plantar sus reales cerca de la misma. Pero la moral 
de los romanos estaba floja y da de sus diados aún más decaída. A 
los romanos se tles ,fueron cerca de 2.000 infantes y unos 200 jinertieis 
galos. Scipio buscó posiciones fiu+mes a orillas del Trebia, bortifi- 
cándase en las eminenci,as contra la tem;da caballería púnica. Han- 
niba, se +ue en su seguimiento hostilizando la retaguardia con sus 
r&m&s . 

La llegada *deI cónsul Sempronks con las fuerzas destina,das en 
un .principio a ,$&ica, reanimó a Scipio. Ambos, sin embargo, nlo 
pensaban <deI mismo modo respecto a la situación. Scipio, herido y 
aplanado por su reciente kacaso, era partildari,o de llevar la guerra 
con prudencia y tacto. Sempronius, por el c.ontrario, pretendía en- 
trar al Ipunto ,en batalla. Una escaramuza h&i,da con la caballería 
carthaginesa y’d,e aa cual salió tri.unfatie Sempronius, aca(bó de de- 
~ci;di.rle en sus propóisitos de entrar en contacto con el enemigo lo 
antes posible. 

Hannibal supo estos proyec.tos y, noticioso también del ar& 
kento de Semprotius, le t,endió una hábil celada. Mandó a eu her- 
mano MagOn con mil1 de a cabak, s&ccio:nad,os, y mil de a pie, B 
ocupar una de .1as orillas del rí,o. El, entre tanto, daIba badenes a la 
caballería rnúmíida para que pasase el Trebia. Tenía el pmp&&o & 
atraer al enemigo allí donde &ta.ban l#os de Magón oculkos. Aunque 
10s textos no to digan, es muy probable qw estais fuerzas de Magón 

, 
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fueran, len parte al mlenos, ‘dae tihispanos, h&bile,s en oruzar los ríos. 
El grueso del ejército carthag~més, bien cornildos y dispuest,os: debían 
de esqerar órd’enes. 

No, bién vio Sempronius colmo se acercaban a sus líneas los ji- 
netcs mím,bda,s, deseoso como, ‘estaba de apnovechar la primera oca- 
sión propicia para (dar In batalla, man’dó; a su encuentro a la caba- 
!lería y lu,ego a 6.000 infant,es, a Bes que siguió, d~espués, el resto 
dce las fuerzas. Era fines de octu:bre y el (dia había amanecid,o frío y 
brumoso. Nevaba. Sempr,onius ihabí,a hecho salir con pr,emma a los 
suyos sin .darles ,tiempo para otros menesteres. H,ombres y bes&& 
partier’on sin probar boca,do y si,n pr,ecaverse conka el intenso frío. 
El río venía crecido por las lluvias de la n,ocihe anteri)or. Avi&s por 
caer sobr,e los númidas, los romanos se metieron en el río basta el 
pecho, sali~endo de él entumeciidoe. Los púnicos, por el contrario, ha- 
biendo comisdo .y $allándose entonados por hogueras oportunamente 
encensdidas y frkci,oaes d.e <aceite, se eikontraban en condiciones óp 
timas para la refriega que se aproximaba. 

En este mame-nto dice Piolybios lo que sigue : (CNO bien vadearon 
el río los romanos, IIannibal, que esperaba el mo,mento, envía por 
delant,e en ayu,da ‘de los kmildas a los lanceros y honderos baleares 
,en número de 8.000 y, tras d,e ellos, sale él mismo con 6oda el 
ejér.cito» (Pol. III. 12, ‘7). Livio vien,e a decir lo mismao con estas 
palabras : ((Hannibal coloca d’elante de la infantería pesada a los 
baleares y tropas Ggeras, f.ormando en todo oomo unos 8.060 hom- 
bres» (Liv. XX1 ,55, 2). A una distancia de ooho stadios del campo, 
Hannibal ,desplegó en alarde ,de batalla, al grueso de su ejército,. 
formando en linea recta a su infanterí:a, compuesta de c&si -ZO,.OQO 
hombres, ibero.s, ‘gal,os y hbyos» (Pal. ZII. 72, 8). La cabaUer&a -si- 
gue dkiendo el historiador igriego+, que con la ,de los galos y alMos 
pasa,ba de 10.000 ihombres, ba col~öcó en das alas; an~teponiendo a éllas 
los elefantes. En ej~mbo, pues, e.1 ejército hannibálico sumaba en- Tre- 
bia unos 40.000 hombr.es. Habia aumenta~d~o considerablemente &ra- 
cias a las aportgsciones d,e los gaBos cisalpinos. 

Viendo al cónsul el recio aspecto que tomaban las c.osas ordena, 
a su vez, en línea,sus fuerzas. T,enía también unos 40.000 hrombres, 
de los oual’es algo menos de la mitad eran romanos (cuatro legiones 
con un teotal (de unos 16.000 hombres), iios demás aliados y auxiliares. 
Ambas fu{erzas estaban, pues equilibra,das en número de combatien- 
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tes. SiI1 eInbargo, aa caballería de los catihq$neses eran SWJMY~O~ 

en número y calidad a la xxnana. 
((Caenzaron d combate Jos balelares» (Liv. XX1 55, 5) mas 

como las @iones roimanas Qponía.nles resistencia ldemasia8d,o tenaz, 
‘&qu&as tropas QBras fueron trasladadas pronto a las alas, lo que 
-hozo que Ja cabaileria romana se viese agobkda en diemasía, po,r&e 
los 4.000 j&tes fafigatdos ya de luchar contra SLIS 10.000 enemigos 
en gran parte aún frescos, se veían ahora, además, «envuelbos en la 
granizada de venablos que les lanzaban los bal’earss» (LRv. XX1 
55, 6). No es <de extrafiar el lanzamknt~o de jabalinas por parte de 
?os honderos. Estos, en casos, solían arrojar cualquier proyectitl (8). 

-< En el momento preciso, de entre los matorrlales del río, salió 
M2agón con ,los suyos qu,e, cayendo sobre las espaldas de los ro- 
nianos, sembró entre eJlo,s ef pánico. El d.esastre fue co,mpleto. Los 
Los rom&os se lbatieroa muy bien, incluso contra Jos eleifantes, Jo- 
grando 10.000 de dios abrirse paso y ponerse a salvo de la derrota. 
«Pero los baleares -añade Livioi- tras #dispersar a la caballjería acr,i- 
b.i&ba sus flancos con vanaMos» (Liv. XX1 55, 9). 

R-esumi,endo Polybios las pérdidas -de los car%hagineses en esta 
batdla, ,dice. ctla mortandad en& iberos y libyos fue pequeña, pero 
para los celtas más cokderable)) (Fol. III 74, 10) (9). 

CorrerZas imzmmles. Paso de los pamztmos de Etruda. 217 ‘ 

r En pocos tiempo l*os dos ejércitos consulares había,n sid,o derro- 
táûos. La notkia causó en Roma un terror pánico. Los eltementos 
dispersos por la derrota fueron concentrándose en Plasentja, de 
donde Scipio salió coU una parte buscando mejor rafugio en Cremo- 
na. IAmbos cónsules pensaban invernar ailí y r&acers,e. Hann4baJ 

‘se h&ía hecho du,eñ’o de toda la Gallia Cisalpina, excepción de las 
40s plazas fue&& jde Plasentia y Cremona. Los $T&O:S se Ie ofrecían 
por millares. El invi,er-no, duro y hmprano, dejó vhdmwte inac- 

tivos !a ambos ejércitos. 

‘@i, icfr. XXXVI 18, j, donde aI mismo Lrao, refiriéndose a SIos honde- 
ros ‘uim.kxIOnios, dioe : fetndis, kelut nimbum, glanrles et sagittas sirnul M; 

ia&& ingerebant 
(9) qPo@bios em,pIea la voz keltoi, equivaiente ila mayoría de las vews a 

gálatai, aludiendo en este caso concreto a los galcs cisalpinos. 
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Hanni,ball, empero, se dedbcó con ,diligencia a saquear los cam- 
pos vecinos a las #plazas menoilonadas. «No se enco.nt,raban 1’0s ro- 
manos tranquilos en sus cant,ones por las continuas correrías de los 
j.ii númidas .,o fde los c,eltíberos y lusitanos cuando el terreno 
d:etenía. â los primeros» (Liv. XX1 57, 5) (10). 

Pasada la @oca más ,cruda del invierno y lllegaldas ya las prime- 
ras señales de Is primavera, Han&aJ se movió cam&no del Sur, en 
busca del ejércitlo enemigo que en iEtruria t,ení,a ya preparado el cón- 
sul Flam,inius ‘con el fin de interceptar al carthaginés d camino de 
Roma. Flaminius acampaba en Arretium (actual A~ezzo). Ot,ro ej&- 
cito romano ,a,l ‘mando id’el cónsul Swvilius s’e harllaba en Arriminiusn 
choy Rírnini), ya a orillas Idel Adriático. Ha.nnibal pre:firió ir al en- 
cuentro del Iprimero a pesar de que el paso de aos Apeninos era di- 
fícil en extrem’o, sobre todo por la extensa zona pantanosa que 
htibí.a &e atravesa.r (ll). 

Tanto Polybios com Livio al ihatnlaa: dael moldo cómo Hannibal, 
dispuso sus tr,opas para superar esta dicfícil región, vienen a decir 
lo mismo. El primero así : «1puso en vanguardia a los libyos e iberos 
con todo lo más fuerte #del ej&cito, :sumándoks aa impedimenta a fin 
de que, par lo pronto, no les Ifaltase aosa alguna)) (Pal. III 79, I; 
Liv. XX11 2> 8). ‘Tras e&o,s (hizo seguir a los celtas y detrás pus.0 
la caballería. Encargó a su hermano Vagón que tuviese cuidado de 
aqueillos que, poco sufridos, intentarían sezagarse y evadirse. A con- 
Gnuación Polybios hace esta curiosa oomparacion entre los celtas, 
o galos, y 110s iberos y hbyos : cdos iberos y libyos, como caminaban 
por los pa&nos cuando no estaban a&n ~hollados y a más de’ db 
eran gentes sufridas y avezadas a las fatigas, pasaron &n mucho 
trabajo» (Pol. III 79, 5). «~Fero los celtas -añade a continuación- 

-- 

(IO) Solbre esta a@tud de los hispanos para luoha!r en twneno di&& ver 
más aMante LIV. , XXII 18,. 2 SS., a pr@sirfo de las caarhpañas de Hanalbd 
en d S. de Italia. ._ 

,( 11) La situación & estos pan,tanos no es conoci,&3. 3$mpoco es cono- 
cido ,el itinerario seguido ipor Hannibal en 110s Apeninos. &VR&ON (V 1, II) 
los ubiia ‘antes dk bs Alpeninos, en hs llanuras del Poo, 1o que es pro- 
bab1.e. Algunos qkan sea da regi&n ,pmtianosa del Arno, a& N. & Areza. J-..a 
maiyor dificultad para situar est;os .pasnrtanos estrsba en que’ las. fuentes lite- 
rarias no hacen ‘k menor reCere&a de si estaban antes. o despu&s del paso 
serrano y, sobre toldo, d ignorar por d&nde se ,tra*uso Ia cobuiillera. Pero 
estos prckkmas, mmuy discutidos, no in,teresan ahora, como tatmpoco fue pro- 
blema nuestro el paso de los Alpes. 
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avanzaIban a Idluras pena% fi&%irvido y pisotleado como estaba ya t4 
;$&nïdo de fas oharcas, fatiga qff& .+e les haicía tanto más dura e into- 
+lefable cuanto ,que no estaban Ihe&os a esta clase de trabajcos)) 
-‘(P!ol. III 79, 6). L, ivio, aunque viene a decir lo mismo, lo dic,e ya 
:& otiro modo $y con ctertas novedad,es. ((Los primerlas -se refiere 
a los iIberos y liybios citados en el párrafo antberior XX11 2, 3- 
Tprece.dPdos solamente #por ilos guías que Jes dirigían, salvando los 
-pro,fund.os 8toxbellinos ‘que doama e11 río, aunque hundklos en el fango 
.hasta ‘Ia cintura, seguían sin iembargo a sus enseñas. Mw 10,s gaJ)os 
30 podían tii mantenwse en pie ni levantarse cuaado caían cn al- 
,g&n bache, no sabienfdo mant,en’er el cuerpo c.on el áni,mo ni el áni- 
mo con la esperanza» (Liv. XX11 2, 5-6). 

El paso ?le esta región duró cu.atro dí,as y tres noches de con- 
!tinuo ctiinar, pws ~1 terreno no permitía descanso ni pausa. El 
.mismo Hannlbal que caminaba :sulGdo en el único elefante que les 
*quedaba .despu& de la dura invernada, per’dió la vista d.e uno de sus 
.ojos, atacado de ,oiftahnia. 

Traspuesta la cortdillera de los Apeninos, y fluera ya de la región 
de Eas chamas, r;aco.noció HannibaJ d- mís que tenía ante sí y en- 
%ero:se de Ja .p&ición dlel enemi,go, el oual, al unando d.e.1 cónwl Pia- 
minius, -acampaba junto a Arrekiuun (Axezzo), ER +haginés dió 
,-$scanso a SUS tropas, que ‘bien Jo necesitaban, en laas inmediaciones 
$e Faesulae. (Fiéso+ alctual, cerca :de Florencia). Continuó luego 
camino fLe Roana talando y Idestruyendo cuant’o podía. Tenía la ciu- 
dad .de &oaa y ilos montes a ella vecinos a la izquiezda y el lago 
Trasimeno a la dweciha. 

‘B&a,lla @tito al lago Trwinnaetio. 22’7 

‘Exasperados -10s xomanos al va ,có,mo Hann,& devastaba a 
su plac,er la región tokana, levantan el campo de Arretium y sie en- 
caniinan ‘hacia él Sur, en busca adel enemigo. Era lo que Hannibal 
béseaba. EJ general púnico advirtió la maniobra y esperó en el 
va$e e-skeaho, a#bierto entre 4 ,lago y las alturas que &&an 14 mismo 
ROÍ- su ,parte Nordeste. 

De, npevo Pcolybios y Livi,o nos hablan de los jIbeTos. DiCe el 
-primero : <«Hacbiendo entrsdo Hannib.al por este lugar en el vanle . 
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inmeidiato al lago, tomó la montana #de-enfrente y apo.stó en dla a 
1.0s iberos y Zbyos. A los ,baleares y lanceros de la vanguardia los 
situó alrededor ,de l,os c,errws de la Iderecha, dándoles la mayor ex- 
tensión que pudo» (P,ol. II.1 S3, 2-3). Liivlio (XX1.I. 4, 3) viene a de- 
ci:r lo mismo. La caballería y bos oeltas fueron instabdos igualmente 
alre,dedor de los corros ,de la izlquiwda, dis,tr.i,~~nld,o!los de modo 
que los iiltimos alcanzasen la ,entra,da que entre el lago y &o!s cerros 
conducía al lugar ya diaho. Tolda esta maniobra se hizo siendo ya 
n0ch.e. Kl dia siguieme amane.ció neblinoso y oscuro. En estas 
condkiones Flam’inius, qu,e venía detrás ,de los carthagineses para 
darles alcance lo ante!s posible, ‘se metió en el valle Gin advertir la 
pres’encia idel erwmigo en las ahuras. La densa bruma mañanera 
que <cubría ,el ,h,oado del vaillte n,o se 30 permitía zrer tampoco. Así 
Flaminius y su ,ejérfcito se metkron en la ratonera. Por to1do.s lados 
cayeron s’otbre el .desprevenido general romano un enjam~bre de enei 
migos, que sin darle tiampo a ,tomalr una :determinación, deshicieron 
el ,ejército roman,o. Flaminiu:s murió en la derrota, que causó unas 
15.000 bajas en su hueste. Los que pudieron salir con vida huyer:on 
como les fue posible. De las pésimas condiciones en que tuvo que 
luchar alquí ol ejército romano ,dan idea muy gu%ica Ilas FaSabras 
que Polybios pon,e en boca del cónsul IAemilius Paulus cuando,. re-. 
corNdanldo a sus solidad,os las pasadas desventuras, diecía wfiriéndo- 
se a Trasimeno : NNO digo ya antes, pero es que ni siquiera dusante’ 
la aoción misma s#e lllegó a ver al enemigo, ocultos por la bruma que 
llenaba la atmósfera» (Poa. III 108, 9). 

Un episodio final dio ocasión a Polybios para volver a citar a 
f- 

los iberos. Parece ser que 6.000 hombres de l,os que. lograron ro& . 
per las ,líneas, carthaginesas pudieron rìafugiarse eh cierto lugar 
de l7truri.a que 10,s 2textos no precisan. «Terminada la lucha se des: 
tacó allá al capitán Marhabal c.on los #iberos y lanceros, sitió ele 
lugar por todas partes y los redujo a tal escase que, .depuestas las 
armas, se rindieron» (Pol. III. 84, 14). LivGo (XXII 6, 9 SS.) rela- 
ta takibién el episodio pero sin citar a los Zw.ros. La @-dIda tota>f 
de los catihagineses en !Trasimeno se redujo a sólo 1.500 h,ombres, 
en su mayor parte celtas (Pal. III 85, 5). 

A este jdlesastr,e vimno ,a unirs,e la derrota de los 4.060 jinetes del 
segundo e,jeroito con.sular que Servilius había enviado desde Arrimi- 
nitun ,en ayuda ‘de F~laminius, Iderrota que fue inferida por las gent’e~ 
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que manjdaba (Marhaba (Poa. III 86, 4), entre las que pudieron estar 
aos mismos iberos antes .cit,ados bajo su maado (12). 

&cara+nmas en los puaos de Falmo y segunda inverrwda. 21’7-216 

I,a vict:oria de Hannibal, aunque decisiva, no lo era tanto que 
le permitiera ca,er soibre Roma oon s.eguri~dad,es d,e éxito rápido. SU 
ejército era insufi~ciente pasa intentar un cerco co:mpleto de la ciu- 
dad. Por o.tra parte, el cónsul Servillks com;servaba aún ca,si intac- 
tas sus ,fuerzas. Co,n ellas goldía poner en grave aprieto a los sitiad,o- 
res. Hannibal, prudente, no quiso exponerse a un fracaso 0 a un 
&io agotador e intermina,bJe. Creyó pref~erible esperar una ocasión 
más propicia. 

Encamin&e entre tanto hacia ilas costas adZriáríicas. Acampó jun- 
to al mar fdand,o. d.escanso a sus tropas. En R,oma había subildo al 
consulado con ,polderes de $di,ctador Q. Fabius Maximus, hom’bre 
cauto y astuto. @omprenidi.eado que los suyos no se hallaban en 
situación de presenta,r batalla campal a los invalsores, sobre t’odo POY 

la ca,rencia casi total d.e caballería, se de,dicó a estor,barlos e inquie- 
tarlos sin darles descanso ni reposo, aunque rehuyendo siempre un 
encuentro formal. El carthaginés, cuando creyó repuesto su ejérci- 
.to, levantó el campo encamin&ndos,e a lo largo .de la costa hacia el 
Sur, Ihacia Apulia. Entró en la Daunia, que tal& y destruyó impu- 
nemente, .y litego se corrió hacia el O., ha.cia el Sam8nlium. Arrasó el 
Ite.rri.torio de ‘Beneventum, tomó Verrusia, pasando después a las 
ferac,es ll.anm-as tde Gampania por las gargantas del montge Erisban,o. 
Fabius Maximvs supo co.ntenerise, gastan.do con su táctica a 180s car- 
tihagineses. 

Aproximabase, entre tanto, el invierno de 217 a 216. Fabius IMa- 
ximus supo a tiempo que Hannibal proyectaba retroce.der hacia Apu- 
lia para invernar en élla. Supo tamfbién que el camin’o el,egi,do eran 
dos pasos de Falerno. EstuNdió, pules, una hábil odada, pa.r.a la cual 
se prestaba ei tekeno dóci.lmente. Pero Hannibal sospechó lo que 
el romano le preparaba, y tomó a su vez las medidas oportunas para 

(12) .Para esta batalla vjéase Últimamente G. ,S~JSINI, uR,iwrcth sulla Ba,tta- 
&a del TraGmeno, Annuario &ll’Acc&mia Etrusca di Cortona, I 1, 1956&, 
3 -SS., i!WPortante sobre itodo para exlarecer el lugar de ila batalla que supone 
se di6 entre pieve Confini, y  la CbUs di Tuoro. 

. 
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ex@o;ta~r en su f.avoa los plantes #del ro$mano. Así envió por delante a 
Agd~rúb~l con 2.000 bueyes del botín. Subió con elkos a una oWh% 
atóles a las cornamentas haoes de leña seca y esperó. Caímda Ia no- 
che manda pprender fuego a l,os ,hac,es, colocando prewiamente y  de- 
trás de los bueyes, a los lanceros. &4 mismo tkmpo -dicenos Po- 
lybios- Hanmbal parte hacia las ,gargantas y desfiladeros kvando 
en vanguardia la infa,ntería pesada, a c,ontinuación la caballería, des- 
pués el botín y, en ,la retaguardia, a los .iberos y celtas» (PoI. $11 
93, 10). 

Cuando los romanos qu,e aguar,da’oan en los desfiladeros vieron 
bajar sobre elEos aquel torrente d,e duegos, creye.ndo que era H,atnni- _ 
bal, saliaron a su encu,entro trabándose un c,ombate en el que ‘los 

ro,manos sorprenldtdos pi0.r ell mespecad, alud de a!quSeUo;s dos mail GOFOS 

ardientes y furiosos, dejaron de pe’lear sumi,dos en la mayor perple- 
jidad y ,dessoncierbo. Fabius Maximus, no Menos serprendi.dlo, pero 

mas sereno, se dwiidió a esperar la llegada del día en su puesto sin 
atreverse a enredar la bataíha. Alzada la aurora juzgó pwdente re- 
tirarse y ,Hanni.bal pudo hacer pasar su ejército con toda la impedi- 
menta y botín. TJna narración par,alela se encuentra en Plutarchos 
(Fab. Max. ?‘), pero colocada en ~Casikinum, Camipania. 

Tanto Polybios como Litio cuentas a este propó&to un episocdio 
digno (de traerse aquí, por habvr sildo los iber,os s’us ,principales pro- 
tagonistas. Al d.es,puntar el cdía -cuentan- los romanos que ha- 
bían queSdaldo en das cumbres a ,la expectativa trabaron peiea con 
los pitnicos. H,annSbal entorwes -dice Polybios- «destacó allá ana 
parte odte los iberos que llegando a las manos con los enemigos ma- 
taron un millar de romanos, incorporándose luego a poca costa con 
10s infantes IigerIos y bajando todos jSuntos» ($01. III 94, 6). Li- 
vio, que cuenta la ,awión del mismo mlo:do que el historiador griego, 
hace de l*os hispanos este elogioso comentario : «Habrían vencido 
los romanos d,e no ha,ber ll,ega’d,o una c.ohoste de españoles envia- 
da a tal fin por Hannibal’. Aco,stumlbradios éstos a las montañas 
y muy :diestros :salltanIdo pocas, gracias a la ag&dad de sus cuerpos 
y a la clase de sus armas, rechazaron con faci:lPdad a los enemigos 
pesadamente armados aptos sólo para combatir en Sa llanura a $e 
fkme (1.3). ‘I’ra.s aiqu,ella desigual contilenda, los hispanos, como 10s 

(13) Vale la :wena transcribir el texto latino, por definir rn+ claramente 
61 modo de cwbatir áe estos s&l&os hi,xpanos. Di* así: ea adstietior glzon- 
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romanos, se volvieron a sus campamentos, aquéll,os casi todmos i,n- 
columes, éstos con algunas pérdidas» (Liv. Xx11, 18, 2-4). 

‘Podo el invierno y buena parte de la primavera lo pasaron, tan- 
to Hannibal como 80s ,romanos, en al campo de Geunion, s,obre d 
Nort,e d,e Apulia. PGero al final de la temporada cuenta Livilo que 
se le fueron a,ca,bando las vituaillas a Hannibal y que, en consecuen- 
cia, comemaron a bu,llir los estipendiarios, llegando incluso a ame- 
nazar con la deswción. Afirma el historia,dor I,atino que’ Hannibal 
apenas tema ya gran,0 para di,ez días y !que esta penuria «iba a _ 
producir la d,eserción de 30,s hispanos)) (Liv. XX11 49, 9). Y más 
adelante -añade el mismo /histo;riaidor- wcorrió el rumor de que 
los mercenarios, en particular los hispanos, habían determinado pa- 
sarse al enemigo» (Liv. XX11 43, 3). Estas referencias de Livio 
se tienen hoy como interpolaciones Ide l#os analistas, que dejaron 
deslizar más ade una falsedald en 110s textos-fuente, con el fin de 
rehabilitar el Ihonor romano tan mal parado en esta primera fase de 
la gu,eFra. Sin embargo, ,hagsmos ver que Dio parece h,acerse ec,o de 
esta situación, cuantdo afirma que Hannibal «se ~hallaba falto ,de pno- 
vision,es y en España la situación era c,onfusa, yéndose Tos aliados» 
(Dio, LVII, 24).’ 

En el verano se iba a prwlu&r la gran batalla dle Cannae, don,de 
v&mos de nuevo a 180s ,iber os contribuir ~d.e&lkdament~e a la gran 
victoria de Hannibal. Pero ello será materia del próximo artículo. ._ . 

tibU. et íd colzcursandum inter saxa rupesque aptior ac levior cum &oc&& 
corporum tum armorum habitu campestrem hostem gravem armis statarium- 
que pugna@ genere facile elusit.. Henrios de wr muchos casos más IDUY + 
mejantes a Bs-te. 


